
 

 

 

 

DESAFIANDO FRONTERAS: EL PAPEL DE LOS PERIODISTAS EN LA INVESTIGACIÓN DE LA 

CORRUPCIÓN TRANSNACIONAL EN COLOMBIA 

 

Corrupción transnacional y periodismo 

La corrupción transnacional es un fenómeno que trasciende fronteras geopolíticas y representa 

un desafío sin precedentes para las autoridades y los periodistas que intentan exponer sus 

entramados. Prácticas como el narcotráfico —que se extiende en Venezuela, Colombia, Panamá, 

Ecuador, Perú y Brasil— y las mafias que operan en diferentes países, ponen a prueba a los Estados 
en su capacidad de reacción, y a los periodistas que buscan la verdad.  

En medio de este fenómeno, el rol de los periodistas ha sido fundamental. Por ello, conversamos 

con algunos para comprender cómo se ha abordado la corrupción transnacional desde la labor 

periodística.  

Para Hugo Cárdenas, editor de la unidad investigativa de El País de Cali, la corrupción 

transnacional es “el conjunto de actividades ilegales, algunas generadas de procesos legales, que 

trascienden las fronteras de un país”.  Así mismo, Cárdenas señala que la corrupción ocasiona un 

impacto devastador en el desarrollo socioeconómico, pues recursos esenciales que podrían 

destinarse a mejorar los servicios públicos y fortalecer ámbitos como la educación, se desvían y 

no cumplen su propósito. En sus palabras, “el daño que genera [la corrupción] en las comunidades 

es incalculable. Los recursos que se pierden por terminan en paraísos fiscales y, solo para el caso 

de Colombia, se ha calculado en alrededor de $20 billones de pesos al año. Eso, en términos de 

desarrollo, representaría sacar de años de retraso a muchas comunidades del país en materia de 
infraestructura, movilidad, salud, empleo, vivienda, etc.”.  

Por su parte, el medio Armando Info —medio venezolano que desde hace años investiga la 

corrupción en las fronteras— señala que “casi cualquier acto de corrupción que tenga que ver con 

la cosa pública se define como un acto de corrupción transnacional porque la  corrupción, así 

como el crimen organizado, actúa más allá de las fronteras. Lo que, por cierto, ahora justifica que 

el periodismo que las cubre también tenga que ser transfronterizo”. Así mismo, destaca que la 

corrupción erosiona los recursos esenciales destinados al progreso social y económico y socava 

los pilares de la democracia al obstaculizar el escrutinio público sobre los poderes políticos y 

económicos, a la vez que ocasiona una brecha entre los ciudadanos que deben obedecer las leyes 

y aquellos con recursos para evadirlas. 

Las aproximaciones de ambos periodistas ponen sobre la mesa dos puntos relevantes para ser 

considerados. En primer lugar, que la corrupción transnacional afecta profundamente la vida en 

las diferentes regiones, la democracia y el Estado social de derecho. En segundo lugar, que en la 

lucha contra la corrupción es importante la labor crítica y colaborativa de un tipo de periodismo 

que no solo documente los casos locales, sino que también trace las conexiones transnacionales 

para exponer las redes de corrupción que operan a nivel internacional.  



 

 

 

 

Los riesgos y desafíos 

Sobre este segundo punto cabe señalar que la labor que realizan los periodistas que se dedican a 

investigar la corrupción es una labor titánica, pues enfrentan problemas y riesgos para poder 

llevarla a buen término. En relación con esto, Armando Info resalta que, dentro de los muchos 

desafíos que enfrentan al investigar la corrupción transnacional, la falta de colaboración entre 

Estados, como se evidencia en el caso de Colombia y Venezuela, afecta particularmente el 

desarrollo de las investigaciones periodísticas. No solo porque se dificultan las tareas de 

investigación, sino también porque “expone a los periodistas a mayores riesgos de seguridad al 

operar en zonas donde la autoridad estatal es tenue o inexistente”.  

Por la misma línea, Sinar Alvarado, periodista de La Liga Contra el Silencio, afirma que "la ausencia 

de relaciones gubernamentales y de colaboración entre autoridades entre Colombia y Venezuela, 

ha generado un aislamiento que dificulta enormemente la cobertura periodística transnacional". 

De este modo, la ausencia de relaciones entre países no solo complica el acceso a la información 

relevante para las investigaciones, sino que también aumenta los riesgos para los periodistas que 

trabajan en territorios cada vez más peligrosos debido a la falta de protección y cooperación entre 
países vecinos. 

Esto ocurre debido a los daños que ocasiona la corrupción transnacional a la estabilidad y el 

desarrollo regional, pues gobiernos tomados por la corrupción se vuelven inoperantes ante 

mafias poderosas que logran infiltrar todos los ámbitos del Estado. Un caso alarmante 

mencionado por Alvarado es el Tren de Aragua, una organización criminal que surgió en una cárcel 
venezolana y que ahora afecta la seguridad de toda Suramérica.  

Los testimonios ponen de relieve la importancia de la colaboración internacional y la 

implementación de políticas institucionales de largo plazo para abordar efectivamente la 

corrupción transnacional y proteger la estabilidad democrática, el desarrollo regional y la labor 

periodística. Desde esta perspectiva existe una profunda necesidad, tanto práctica como 

estructural, de reconocer la importancia de la colaboración internacional y fortalecer las 

instituciones para combatir este fenómeno y garantizar condiciones básicas para aquellos que 

trabajan para exponerlo. 

Finalmente, se quiso entender el alcance de la justicia en casos de corrupción transnacionales y 

el lugar de la ciudadanía y del periodismo, por lo que se indagó con los periodistas sobre casos de 

corrupción o crimen organizado entre Venezuela y Colombia que hayan sido investigados y 

sancionados de manera exitosa.  

Armando Info destacó el caso de Alex Saab como ejemplo de la efectividad del escrutinio público 

y la presión social en la denuncia de casos de corrupción. Sin embargo, el caso también muestra 

cómo la manipulación política y los cambios de poder pueden influir en la prosecución de los 
casos, tal como se vio en la acción judicial contra el jefe de escoltas y la enfermera de Hugo Chávez.  



 

 

Por su parte, Hugo Cárdenas resaltó el caso de la alianza entre el Gobierno de Venezuela, la 

Guardia Nacional Bolivariana y grupos armados colombianos en actividades ilegales, en donde se 

hizo evidente la complicidad estatal en la perpetuación de la corrupción y el crimen organizado. 

Finalmente, Sinar Alvarado compartió una visión panorámica sobre la falta de efectividad en la 

respuesta gubernamental y judicial contra el crimen organizado en la región, incluso en iniciativas 

internacionales como Amazon Underworld.  

El rol destacado del periodismo en la lucha contra la corrupción 

Los periodistas de investigación desempeñan un papel crucial en la exposición y denuncia de la 

corrupción transnacional, desafiando las barreras geopolíticas y documentando las redes ilícitas 

que operan más allá de las fronteras nacionales.  

Su labor no solo revela casos emblemáticos de corrupción que trascienden las fronteras, como el 

de Alex Saab, sino que también evidencia cómo la corrupción socava los fundamentos de la 

democracia y dificulta que la ciudadanía pueda seguirle la pista a los poderes políticos y 

económicos. Al exponer estas prácticas corruptas y destacar la necesidad de una colaboración 

internacional más sólida, los periodistas contribuyen en la toma de conciencia pública y en el 
fortalecimiento de las instituciones para combatir este fenómeno sistémico.  

Sin embargo, los desafíos prácticos y los riesgos asociados con la investigación de la corrupción 

transnacional, como la falta de cooperación entre Estados y la exposición a amenazas físicas y 

legales, son deudas que aún se tienen con el periodismo. Queda un camino por delante en el que 

con acciones contundentes se pueda garantizar mayor protección y apoyo para los periodistas 
que trabajan en la línea del frente contra la corrupción.   

 


